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El Cristo del Rescate y Nuestro Padre Jesús
acompañarán a la Fuensanta el 10 de marzo

La Virgen de la Furzo. (Pág. 5)

El trabajo digno y para todos, preocupación
de la Iglesia y de los sindicatos

La HOAC promovió el pasado martes un encuentro entre el obispo de
Cartagena y los secretarios generales de CCOO, UGT y USO. Una «reunión
productiva en la que hubo sintonía», explicaba el obispo. Los
representantes sindicales destacaron que la Doctrina Social de la Iglesia
tiene muchos postulados en común con la labor que realizan. (Pág. 5)



Cuando leemos la Palabra de Dios en estos domingos
de Pascua aparece con insistencia la necesidad de
trabajar por la cultura del encuentro, que tantas veces
nos recuerda el Papa Francisco. Una cultura que nos
facilita la comunión, trabajar en sinodalidad, valorar al
otro, como un hermano. La vida es el arte del encuentro,
aunque haya tanto desencuentro por la vida. El Papa
nos pide mucha atención para seguir adelante y trabajar
en la dimensión de fraternidad, que nos debe
caracterizar, a pesar de que sepamos que en este mundo
existen muchas facetas, formas de ver las cosas y
múltiples matices, sin embargo, todos formamos una
unidad, cargada de matices, pero el todo es superior a
la parte (cf. FT, 215). Es en el encuentro con los otros
donde encontramos nuestra verdadera esencia (FT, 87).
A una persona que solo está pendiente de sí misma,
desinteresada e indiferente a los demás, le tiene que
costar mucho reconocer a Cristo en carne mortal, ver a
Cristo en la calle, en su trabajo, en el que sufre.

Jesús habita en el corazón de cada hombre para hacerle
capaz de amar de verdad y el hombre, amando, se abre
cada vez más a Dios. El incrédulo no puede tener esta
experiencia, porque se ha separado de la fuente de la
vida, porque se ha negado a escuchar a quien le ofrece
gratuitamente la salvación, cerrándole las puertas, eso
mismo les impidió a fariseos y escribas reconocer el amor

de Dios. El creyente, por gracia de Dios,
reconoce a Cristo en el hermano que

anda con dificultades y, cuando es
capaz de reconocer las dificultades del
hermano, cuando le conmueven sus
problemas, empieza a acercarse a él

con compasión y se hace
p ró j i m o,  d i s p u e s to  a
ayudarle, a curar sus
heridas. Este compromiso
es tan valioso, que le hace
compañero de viaje,
amigos que comparten

el mismo camino.

Lo que afirma san
Juan de la Cruz nos

ayudará a plantearnos las cosas y tomar en serio nuestra
vida creyente: «La fe y el amor serán los lazarillos que te
llevarán a Dios por donde tú no sabes ir. La fe son los
pies que llevan a Dios al alma. El amor es el orientador
que la encamina» (Cántico Espiritual, 1,11). Sí, por medio
de la fe y del amor, tan sencillo, tan contundente. Con
esta rotundidad lo leemos en el Catecismo: «La fe en el
amor de Dios encierra la llamada y la obligación de
responder a la caridad divina mediante un amor sincero»
(CIC. 2093). Pero como Dios nos conoce y sabe de nuestra
debilidad y de la lentitud para tomar decisiones, a causa
de nuestros miedos o intereses personales, por eso nos
ha enviado al Defensor, al Espíritu Santo, que será «quien
nos lo enseñe todo y nos lo vaya recordando».

Os propongo hacer nuestra la oración del Santo Padre
en Fratelli Tutti: «Señor, [...] infunde en nuestros corazones
un espíritu fraternal. Inspíranos un sueño de reencuentro,
de diálogo, de justicia y de paz. Impúlsanos a crear
sociedades más sanas y un mundo más digno, sin
hambre, sin pobreza, sin violencia, sin guerras». Y os
deseo que la paz de Cristo reine en vuestros corazones
(Col 3,15), que es como desear la alegría de Jesús
Resucitado.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el
VI Domingo de Pascua:

El amor como regalo de Dios



El pasaje bíblico que hemos escuchado cierra el libro de
Job, un vértice de la literatura universal. Nosotros
encontramos a Job en nuestro camino de catequesis
sobre la vejez: lo encontramos como testigo de la fe que
no acepta una «caricatura» de Dios, sino que grita su
protesta frente al mal, para que Dios responda y revele
su rostro. Y Dios al final responde, como siempre de forma
sorprendente: muestra a Job su gloria, pero sin aplastarlo,
es más, con soberana ternura, como hace Dios, siempre,
con ternura. Es necesario leer bien las páginas de este
libro, sin prejuicios, sin clichés, para captar la fuerza del
grito de Job. Nos hará bien ponernos en su escuela, para
vencer la tentación del moralismo ante la exasperación
y el abatimiento por el dolor de haberlo perdido todo.

En este pasaje conclusivo del libro, cuando finalmente
Dios toma la palabra, Job es alabado porque ha
comprendido el misterio de la ternura de Dios escondida
detrás de su silencio. Dios reprende a los amigos de Job
que suponían que sabían todo, sabían de Dios y del dolor
y, habiendo venido a consolar a Job, terminaron
juzgándolo con sus esquemas preconcebidos (…).

La parábola del libro de Job representa de forma
dramática y ejemplar lo que en la vida sucede realmente.
Es decir, que sobre una persona, sobre una familia o
sobre un pueblo se abaten pruebas demasiado pesadas,
pruebas desproporcionadas respecto a la pequeñez y
fragilidad humana. En la vida a menudo, como se dice,
«llueve sobre mojado». Y algunas personas se ven
abrumadas por una suma de males que parece
verdaderamente excesiva e injusta. Y muchas personas
son así.

Todos hemos conocido personas así. Nos ha impresio-
nado su grito, pero a menudo nos hemos quedado
también admirados frente a la firmeza de su fe y de su

amor en su silencio. Pienso en los padres de niños con
graves discapacidades, o en quien vive una enfermedad
permanente o al familiar que está al lado… Situaciones
a menudo agravadas por la escasez de recursos
económicos. En ciertas coyunturas de la historia, este
cúmulo de pesos parece darse como una cita colectiva.
Es lo que ha sucedido en estos años con la pandemia del
Covid-19 y lo que está sucediendo ahora con la guerra
en Ucrania.

(…) Existe una especie de derecho de la víctima a la
protesta, en relación con el misterio del mal, derecho
que Dios concede a cualquiera, es más, que Él mismo,
después de todo, inspira (…). Cuando los niños, los chicos
protestan contra los padres, es una forma de llamar su
atención y pedir que les cuiden. Si tú tienes en el corazón
alguna llaga, algún dolor y quieres protestar, protesta
también contra Dios, Dios te escucha, Dios es Padre, Dios
no se asusta de nuestra oración de protesta, ¡no! Dios
entiende. Pero sé libre, sé libre en tu oración, ¡no
encarceles tu oración en los esquemas preconcebidos!
La oración debe ser así, espontánea, como esa de un hijo
con el padre, que le dice todo lo que le viene a la boca
porque sabe que el padre lo entiende. El «silencio» de
Dios, en el primer momento del drama, significa esto.
Dios no va a rehuir la confrontación, pero al principio
deja a Job el desahogo de su protesta, y Dios escucha.
Quizás, a veces, deberíamos aprender de Dios este
respeto y esta ternura (…).

La profesión de fe de Job -que emerge precisamente en
su incesante llamamiento a Dios, a una justicia suprema-
se completa al final con la experiencia casi mística, diría
yo, que le hace decir: «Yo te conocía solo de oídas, mas
ahora te han visto mis ojos» (42,5).

(…) Miremos a los ancianos, miremos a los viejos, las
viejas, las viejitas; mirémoslos con amor, miremos su
experiencia personal. Ellos han sufrido mucho en la vida,
han aprendido mucho en la vida, han pasado muchas,
pero al final tienen esta paz, una paz -yo diría- casi
mística, es decir la paz del encuentro con Dios, tanto que
pueden decir «Yo te conocía de oídas, mas ahora te han
visto mis ojos». Estos viejos se parecen a esa paz del Hijo
de Dios en la cruz que se abandona al Padre.

Francisco: «Miremos a los ancianos, miremos
a los viejos, las viejas, las viejitas; mirémoslos
con amor, miremos su experiencia personal»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 18 de mayo, el Papa continuó su
catequesis sobre la vejez.

Como Iglesia, necesitamos volver a lo esencial,
no perdernos en muchas cosas secundarias
con el riesgo de perder de vista la pureza sim­
ple del Evangelio.



«El que me ama guardará
mi palabra»

Evangelio según san Juan (14, 23-29)

En aquel tiempo, respondió Jesús y le dijo:

- «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a
él y haremos morada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la
palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió. Os he
hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os
vaya recordando todo lo que os he dicho.

La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no
se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y
vuelvo a vuestro lado".

Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es mayor
que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda
creáis».

EVANGELIO: Domingo VI de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 15, 1-2. 22-29

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 66, 2-3. 5. 6. 8.

     SEGUNDA LECTURA

Apocalipsis 21, 10-14. 22-23

EVANGELIO

Juan 14, 23-29

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Jesús se sigue despidiendo en el Evangelio de Juan, en este sexto
domingo de Pascua, y en este ambiente tan especial los Apóstoles
tienen miedo de quedarse huérfanos. Jesús les promete que, a
pesar de su partida, nunca sentirán su ausencia: «Quien me ama
guardará mi palabra y mi padre lo amará y vendremos a él y
haremos morada en él». Jesús seguirá estando siempre en la Iglesia
hasta el final de los tiempos y esto hace que la historia de la Iglesia
sigua siendo, aún hoy, historia de salvación, hasta el final de los
tiempos.

A la Iglesia, a cada cristiano, nos queda una tarea y una misión en
la que no estamos solos. Jesús les da la promesa a sus discípulos,
y a nosotros, del envío del Paráclito, del Defensor, del Espíritu
Santo; él será el que nos lo enseñe todo. Hasta cinco veces lo
repite este domingo en el Evangelio: que podremos contar con
la ayuda del Espíritu Santo. El horizonte, por tanto, que ofrece a
sus discípulos es grandioso, es un mundo entero por delante para
seguir llevando el Evangelio a todos los confines de la Tierra, y
esa sigue siendo la tarea de la Iglesia del siglo XXI. Contamos con
las mismas ayudas que aquellos primeros cristianos: la compañía
de Cristo y la fuerza del Espíritu Santo, caminando en sinodalidad
con la Iglesia, siendo hombres y mujeres de paz. «La paz os dejo
mi paz os doy». Esa paz que ayuda en medio de un mundo violento
a afrontar la tarea, en las dificultades propias de cada día.

Pedro López Baeza,
párroco de San Ginés (Murcia) y delegado de Pastoral Juvenil



«Que en todo lugar y para todos, el trabajo sea digno»,
esta era una de las peticiones del Papa Francisco el
pasado 1 de mayo, Día del Trabajador. Una idea nuclear
para quienes se involucran en la pastoral obrera o del
trabajo, como es el caso de quienes forman parte de la
Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC). Una
pastoral que está en contacto con los sindicatos, por
esta razón el pasado 25 de abril, los responsables de la
HOAC y la Pastoral del Trabajo se reunieron con dife-
rentes organizaciones sindicales para hablar de este
ámbito en la Región de Murcia.

En esa reunión se planteó otra con el obispo de Carta­
gena que se materializó en la tarde del martes. Mons.
José Manuel Lorca Planes recibió en el Palacio Episcopal
a los secretarios generales de los sindicatos de Comi­
siones Obreras (CCOO), Santiago Navarro; Unión General
de los Trabajadores (UGT), Antonio Jiménez; y Unión
Sindical Obrera (USO), José Sáez.

«Es la primera vez que me reúno con los sindicatos»,
aseguró el obispo al término del encuentro. «Una reu-
nión productiva», explicaba, en la que hubo «sintonía»,
ya que son muchos los temas relacionados con el trabajo
en los que confluyen Iglesia y sindicatos.

Ideas similares remarcaron los tres representantes sindi­
cales al término de la reunión. «La Doctrina Social de
la Iglesia tiene unos postulados muy profundos, muy
trascendentes, que coinciden muy estrechamente con
el trabajo diario que realizamos desde las organiza­
ciones sindicales», explicaba el secretario general de
UGT. «Un encuentro amable», según el secretario gene-
ral de CCOO, que manifestó además que en varias oca­
siones desde su organización se han utilizado los in­
formes de Cáritas para «reforzar ideas y argumentos
que demuestran que hay una parte de la Región de
Murcia que tiene dificultades para salir adelante». Por
su parte, el secretario general de USO destacó que la
actual situación económica y social es preocupante, y
que temas como «la distribución de la riqueza o la
justicia social de los que habla el Papa son confluyentes
con el trabajo desde los sindicatos».

«Un encuentro histórico de diálogo entre la Iglesia y el
mundo sindical, una experiencia muy positiva porque
son muchas más las cosas que nos unen», aseguraba
el presidente de la HOAC, Pedro José Navarro.

Un primer encuentro y habrá más, así lo manifestaron
el obispo y los sindicatos, que esperan reunirse y realizar
acciones conjuntas a lo largo del año.

El obispo se reúne por primera
vez con los sindicatos

El obispo de Gracias
(Honduras),  Mons.
Walter Guillén Soto, ha
visitado al obispo de
Cartagena, Mons. José
Manuel Lorca Planes,
para solicitarle un
sacerdote q ue le
ayude a poner en marcha el nuevo seminario diocesano
en su diócesis.

Mons. Lorca ha designado a Antonio Carpena, párroco
de la Inmaculada Concepción de Cartagena, que en
septiembre iniciará una nueva etapa de su ministerio
sacerdotal en Honduras, como rector del seminario
Santa María de las Gracias y canónigo consejero del
obispado. Carpena conoce de primera mano la Iglesia
hondureña, ya que ha estado allí en varias ocasiones,
motivo por el que se le ha propuesto esta tarea.

El presbítero se muestra contento ante lo que ha de­
nominado como una «nueva aventura», que iniciará
tras el verano. Se trata de una misión fidei donum, es
decir, que, por necesidad pastoral, con la autorización
del obispo, el sacerdote continuará su ministerio en
una Iglesia distinta a aquella en la que está incardinado,
por un tiempo concreto, que se iniciará con un periodo
de tres años, renovable por trienios.

El sacerdote murciano Antonio
Carpena será rector de un

seminario diocesano en Honduras

Esyre organiza una jornada
sacerdotal sobre la familia

La pastoral de la familia es el tema central de la jornada
sacerdotal organizada por Esyre, el día 2 de junio.
Comenzará a las 12:00 horas con una conferencia a
cargo de Juan José Pérez-Soba, profesor del Pontificio
Instituto Teológico Juan Pablo II, titulada La conversión
pastoral por la familia. La jornada tendrá lugar en el
Centro Sacerdotal Esyre de Cabezo de Torres (Murcia).
Aquellos que quieran participan deben confirmar su
asistencia antes del 1 de junio enviando un email a
fjml62@gmail.com.

Esyre es un centro que surgió como iniciativa de la
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, asociación de
clérigos unida a la Prelatura del Opus Dei.



Más de 400 personas se suman
al Rosario de antorchas por las
vocaciones

La sinodalidad en la música de la
cantautora Majo Febe

Desde el mes de octubre
hasta abril, en la Diócesis
se han trabajado los do-
cumentos del Sínodo. Un
trabajo que debe plan-
tearse como un camino a
seguir en la Iglesia, en
cada parroquia y en cada
comunidad. Un camino a seguir juntos laicos, religiosos
y sacerdotes; y que también se anda desde la música.
Así lo ve Majo Febe, María José García López, natural
de La Unión, cantautora, estudiante de Teología en el
Instituto Teológico de Murcia. Una mujer comprometida
con la sinodalidad: «El Papa Francisco me ha removido
las entrañas y me ha invitado a ejercer ese derecho
como bautizada de salir a llevar la Buena Noticia; eso
es a lo que nos está exhortando y creo que todos tene-
mos algo que decir. Esta es una oportunidad muy buena
para compartir lo que yo sé hacer, música y escribir,
poder expresar eso que nosotros vemos, y también
poder ser voz de otros que conocemos y que muchas
veces no son escuchados».

Con este objetivo Majo Febe escribe sus letras. Hasta
el momento cuenta con dos canciones cuyo tema cen­
tral es la sinodalidad. La primera de ellas fue Poetas
sociales, en la que se hace eco de la importancia de
mirar la realidad social que nos rodea.

Las palabras del Pontífice marcaron la vida de la can­
tautora, comprometida con su fe y con los demás. «El
Papa nos exhorta a que seamos una Iglesia en salida,
que se encuentra con Jesucristo en las realidades so­
ciales, no una Iglesia de fachada. Nos invita a ser poetas
sociales, a ser creadores de esperanza en todos los
rincones del mundo, y eso es lo que me ha hecho que
me replantee mi vocación».

Su segunda canción es Virgen de la sinodalidad, que se
estrenó el 13 de mayo, con la que pretende mostrar la
imagen de la Madre del Señor de una forma consciente,
teniendo en cuenta todo lo que hizo, ya que «su sí fue
fundamental para la historia».

Con su voz, su melodía y su fe, Majo Febe quiere cola-
borar con los frutos del Sínodo, pues está convencida
de que esto no es un evento, «esto es un tiempo eclesial
en el que el Espíritu Santo actúa».

Su música puede escucharse en las distintas plataformas
digitales, como Spotify y Amazon Music, además de en
sus redes sociales y en su canal de YouTube.

El pasado 8 de mayo la
Iglesia universal celebraba
la Jornada Mundial de
Oración por las Vocaciones
y las Vocaciones Nativas,
que tenía como lema Deja
tu huella, sé testigo. En
torno a esa fecha la

Delegación de Pastoral Vocacional de la Diócesis de
Cartagena organizó, en la víspera de la Virgen de Fátima,
el jueves 12 de mayo, una procesión de antorchas con
la imagen de esta advocación, por las calles del centro
de la ciudad de Murcia.

«La iglesia de San Pedro, con la Hermandad de Nuestra
Señora de Fátima de la parroquia, habitualmente suele
sacar a la Virgen por las calles aledañas al templo para
rezar, así que nos unimos a ellos», cuenta Blas López,
delegado de Pastoral Vocacional. La tarde comenzó
con la celebración de la Eucaristía presidida por el
obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
que estuvo acompañado por el arzobispo emérito de
Burgos y varios sacerdotes. Mons. Lorca hizo referencia
a la belleza que reflejan las distintas realidades y caris­
mas de la Iglesia presentes en la celebración, donde se
muestra, dijo, que «es Jesús el que actúa en la vida de
cada persona».

Tras la Misa se inició la procesión con el rezo del Rosario,
en la que participaron más de 400 personas. «Una vez
en la iglesia tuvimos un rato de adoración, durante el
que también hubo sacerdotes confesando. Después
hubo un momento para dar gracias a Dios por cada
vocación, en el que participaron un matrimonio, una
pareja de novios, laicos comprometidos, religiosas,
seminaristas menores y mayores, un religioso sacerdote
y un sacerdote diocesano», cuenta el delegado.



«Pido que Dios no deje a Ucrania, la niña de sus ojos», Vladimir Revutskyy

Este viernes hace tres meses que comenzó la invasión
rusa de Ucrania, una guerra que diariamente nos llega
a través de los medios de comunicación. Situación que
no deja indiferente a nadie. Muchos refugiados han
tenido que huir de su país buscando seguridad. En la
Diócesis de Cartagena se han habilitado distintas for­
mas para ayudarles, desde la acogida directa, ofrecien­
do unas 300 plazas de alojamiento en distintas loca-
lidades de la Región de Murcia, hasta la ayuda
económica.

En el Seminario San Fulgencio se forma Vladimir Re­
vutskyy Matsevko, recientemente ordenado diácono,
natural de Ucrania. Llegó hace 21 años a España, pero
su vínculo con su lugar de origen sigue vivo, sobre
todo por su vocación: «Mi vocación sacerdotal empezó
en el año 2012, fui a Ucrania con mis padres de vaca­
ciones y como todos los años visitábamos a la familia
y a los amigos. Ese verano a través de un primo mío
me invitaron a un retiro y allí conocí al Señor, en ese
retiro conocí a Dios y mi vida cambió completamente.
Siempre digo que Ucrania me parió espiritualmente y
que en España he crecido espiritualmente».

Vladimir cuenta con una vocación firme que le hace
estar seguro de que quiere «ser sacerdote, pero primero
ser para Dios». Una certeza, su fe, que le ayuda a vivir
la situación que atraviesa su país y sus familiares, que
aún siguen allí: «Estoy seguro de que, si no tuviera fe,
si no tuviera a Dios, seguramente hablaría, pensaría y
actuaría mal… No me gustaría que el mal se apoderara
de Ucrania».

Al comenzar la guerra este joven no entendía lo que
estaba ocurriendo y asegura que le costó hacerse a la
idea, hasta que al tercer día llamó a sus amigos y
familiares, especialmente a los que estaban en Ucrania
para animarlos, apoyarlos y escucharlos, y de esa forma
poner su grano de arena para mejorar la situación. Su
fe le hace estar convencido de que «Dios siempre de
mucho mal saca mucho bien».

«Creo que mi vocación se ha fortalecido en todo esto

-cuenta Vladimir-, todo lo que está pasando en mi
tierra me dice que siga adelante, que no me rinda, que
hay personas que lo están pasando muy mal y que no
me queje por nada, que siga orando sin desfallecer,
trabajando por el reino de Dios y por su pueblo».

Su recuerdo en la memoria

Ucrania es un país de Europa del Este situado en la
costa del Mar Negro, que destaca por sus montañas
boscosas y sus grandes campos de trigo, que siempre
vienen a la memoria de Vladimir, como una imagen
acompañada de la sensación de aire puro que allí se
respira. Sin duda, al pensar en su país, Vladimir tampoco
puede dejar de recordar a su familia, especialmente a
su abuela.

«Ahora pienso que Ucrania necesita ser conocida tal
cual es, porque es una nación muy bella. Es un país
con muchísima fe y con mucha historia, pero a la vez
es un país muy sufrido y muy perseguido. Pido que
Dios no deje, a Ucrania, la niña de sus ojos. Muchas
veces mis pensamientos se convierten en oración por
la tierra donde nací y que hace tanto bien al mundo,
por ejemplo, con las oraciones de las iglesias que allí
están. Lógicamente no puedo olvidar mis raíces y me
siento muy dichoso de la tierra donde nací, pero tam­
bién en la tierra que vivo ahora y que me cuida ahora».

El diácono del Seminario San Fulgencio Vladimir Revutskyy Matsevko es
ucraniano. Con distancia y el corazón unido a su país, asegura que su vocación
se ha fortalecido con todo lo que ocurre en Ucrania.



Cáritas Diocesana recibe la Medalla de Oro de Murcia

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

«Promover el desarrollo integral de las personas y
pueblos, especialmente de los más pobres y excluidos».
Así define Cáritas su misión, que ha sido uno de los
motivos por los que el Ayuntamiento de Murcia ha
concedido la Medalla de Oro de la ciudad a Cáritas
Diócesis de Cartagena; un reconocimiento que recogió
el domingo el obispo y presidente de la institución,
Mons. José Manuel Lorca Planes, junto al director de
Cáritas diocesana, José Antonio Planes.

Al acto de entrega, que tuvo lugar en el Teatro Circo de
Murcia, acudieron representantes de Cáritas, de distintos
programas y proyectos de las vicarías de Murcia,
Suburbana I y Suburbana II. Con la entrega de este
galardón se reconoce la trayectoria y labor desarrollada
en favor de la atención y promoción de las personas en
situación o riesgo de exclusión social.

El obispo de Cartagena agradeció esta distinción, que
hacía extensiva a todos los trabajadores, así como a
voluntarios y colaboradores: «Cáritas no es nada sin los
murcianos, sin la gente de cada pueblo, de cada barrio,
de cada cuidad… de toda la Región de Murcia, que
colabora y que tiene un corazón grande; porque este es
el reconocimiento del corazón grande de Murcia».

Por su parte, José Antonio Planes, felicitó a los distintos
equipos que trabajan en las Cáritas parroquiales y
territoriales, por «la dedicación y empatía que
caracterizan su labor en primera línea, cerca del dolor
de las personas que sufren la desigualdad. ¡Ofrecéis
respeto, dignidad y esperanza!».

«No se me ocurre institución mejor, por ser escudo social
para los que menos tienen, a la que otorgar la Medalla
de Oro de la ciudad de Murcia», destaca el alcalde, José
Antonio Serrano, que fue el encargado de presidir el
acto: «La labor de Cáritas Diocesana a lo largo de los
años ha sido encomiable e imprescindible para que los
más desfavorecidos y los más necesitados hayan tenido
un hombro en el que apoyarse. Su trabajo infatigable y
su dedicación hacen de Murcia una ciudad mejor y más
comprometida con sus gentes».

En la actualidad, Cáritas Diócesis de Cartagena cuenta

con más de 3.000 voluntarios que realizan su labor en
los distintos municipios de la Región de Murcia, de los
que 642 están en la capital.

En la gala se reconoció también la labor de la Asociación
contra el Cáncer en la Región de Murcia y el Colegio
Oficial de Enfermería con la Medalla de Oro de la ciudad;
así como se otorgó la distinción de Hijos Predilectos del
municipio a los periodistas Carlos del Amor e Ismael
Galiana, y de Hijas Adoptivas a la escritora Carmen
Montero y a la actriz Pepa Aniorte.

Inmersos en la campaña de la Renta

Durante estos meses, desde Cáritas Diócesis de Cartagena
animan a toda la ciudadanía a marcar las casillas 105 y
106: Iglesia Católica y Fines Sociales. Con este gesto, el
contribuyente responde a las necesidades de la Iglesia
y a los proyectos sociales de las entidades del Tercer
Sector, como Cáritas y otras organizaciones de la Iglesia.
De esta manera, quien reliza la Declaración de la Renta
puede elegir el destino social del 1,40 % de sus
impuestos.

Es una forma sencilla de colaborar y también es
absolutamente gratis, porque no cobran más al
contribuyente al marcarla ni le devuelven menos; y es
señal de un compromiso con la Iglesia y con la actividad
que realiza.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta  e n medio  de los  suyos
entregándoles el d

Compromiso (Enrique Martínez Lozano)

Compromiso es el espíritu con el que
afrontamos la vida, superamos el
conformismo y vencemos a una sociedad
que nos devora en el individualismo y que
nos aísla de los demás, y olvida que somos
personas en relación con el otro y con
Dios.

Esta situación vital es la que el autor nos
pretende presentar en este libro, a partir
de una sociedad cada vez más
deshumanizada, pero a la que nosotros
no podemos consentir que nos encierre
en nuestro egoísmo narcisista, sino que
debemos hacer de nuestra vida luz que
lleva a la fraternidad en la que vivimos
dejando salir lo mejor que cada uno de

nosotros llevamos en nuestro interior.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, librosquelugares.com

Pintura

San Pascual Bailón. s. XVIII
Monasterio de Santa Ana del
Monte. Jumilla.

El recuerdo del paso de san
Pascual Bailón perdura en el
monasterio de Santa Ana del
Monte de Jumilla y es evidente
en varias obras que recogen su
iconografía. En el presbiterio, y
haciendo pareja con san Pedro
de Alcántara, se conserva un
lienzo del siglo XVIII donde el
santo se distingue por el hábito
de capa corta y por su postura
en forma de cruz, rasgos propios
de la rama franciscana alcanta-
rina. El que es patrón de las aso-
ciaciones eucarísticas se muestra
en el milagro que aconteció en
Orito, donde se le apareció
Jesucristo Sacramentado. La ac-
titud de asombro del santo fraile
viene a subrayar la admiración
por el Sacramento, en donde
Dios queda encerrado bajo la
forma de pan, y que parece
contener para él todo deleite,
pues quien descubre el amor de
Dios en el Sagrario y la Custodia,
encuentra un tesoro espiritual.
A los pies ha quedado abando-
nado el sombrero de pastor, su
antigua ocupación, y ahora solo
contempla admirado el Sacra-
mento.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Pocas veces una película genuinamente re­
ligiosa y además expresamente católica entra
en el circuito comercial con las categorías de
gran estreno. Así ha sucedido con El milagro
del padre Stu, la historia de un boxeador (Mark
Wahlberg) -basada en hechos reales- que
lesionado tiene que dejar el cuadrilátero y
poco a poco su vida dará un vuelco, tras
conocer a una chica católica y tener un acci­
dente de tráfico, que le hará convertirse al
catolicismo, e incluso llegar a ser sacerdote.

Interesante la producción de Mel Gibson, e
interesante también el papel que los hispanos
tienen en la nueva Norteamérica, que traen
las raíces de un cristianismo de la época co­
lonial española, que está dando muy buenos frutos en América. La película
es muy interesante y dará mucho que hablar.

Juan Carlos García Domene

El milagro del padre Stu (Rosalind Ross, 2022)
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CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Colegio Inmaculada
Concepción, Cartagena.

Hora: 19:30

MISA DE CLAUSURA DEL
CONGRESO SOBRE
MARÍA ÁNGELA
ASTORCH

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 18:00

ENCUENTRO DE LAS
FRATERNIDADES DE
CARLOS DE FOUCAULD

Lugar: Plaza de Baños y
Mendigo (Murcia).

Hora: 18:30

JORNADA DE LAS
COMUNICACIONES
SOCIALES, Misa
retransmitida por la2

Lugar: Parroquia San Miguel,
Murcia.

Hora: 10:30
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Domingo
de mayo 2022

CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Parroquia La Purísima,
Fortuna.

Hora: 20:00

20Viernes
de mayo 2022

ENCUENTRO PARA
DISCERNIR LAS
CONCLUSIONES DEL
SÍNODO

Lugar: Instituto Teológico San
Fulgencio, Murcia.

Hora: 9:30

EVENTOS FUTUROS

Del 24 al 26 de MAYO: Un recreo con María, organiza la Delegación de Enseñanza.
Exposición en el patio del Palacio Episcopal.

3 de JUNIO: Bendición del órgano de la parroquia de San Agustín, en Fuente Álamo,
a cargo del obispo de Cartagena, a las 20:30 horas.

5 de JUNIO: Clausura de la fase diocesana del Sínodo. Misa en la plaza del Cardenal
Belluga de Murcia, a las 19:15 horas, preside el obispo de Cartagena.




